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Introducción

Fallas de origen está enmarcado dentro del proyecto “25 miradas – 200 minutos” en el que veinticinco  directores argentinos ofrecen una construcción colectiva de 200 minutos que busca entender a la Argentina en el marco de los festejos por el Bicentenario del año 2010. 

El cortometraje de nueve minutos de duración es un falso documental dirigido por Juan Taratuto, donde a través de distintos mecanismos de enunciación, entre ellos el humor, se naturalizan determinados estereotipos en la concepción del "ser argentino", que en cierta forma, para nosotros, responden a características de un discurso culturalmente hegemónico. Existe además, una construcción de lo nacional a través de la parodia de distintas creencias populares, ¿Cómo se configuran los estereotipos de lo nacional? ¿Por qué existen determinadas características en la concepción del "ser argentino" que se reiteran en distintos tipos de discursos? ¿Qué influencia hay en estas representaciones para la construcción de una identidad argentina? Son algunos de los interrogantes que se nos fueron planteando al dar inicio a la indagación. 


En este contexto, el propósito de este trabajo entonces, es vislumbrar la construcción que se realiza sobre una identidad nacional, y cómo la estereotipación funciona como una práctica significante para la representación del “ser argentino”. 
Presentación /descripción
El falso documental es un género que mantiene los códigos que se utilizan en el cine documental en una obra de ficción. Es decir, a través de la utilización de distintos recursos narrativos (imágenes de archivos, entrevistas, voz en off, etc.) característicos del cine documental clásico, se construye un discurso ficcional que se presenta bajo los términos del "realismo" documental. 

Fallas de origen se muestra como un documental de tipo histórico, ya que todo el relato se construye íntegramente por imágenes de archivo en blanco y negro, y una voz en off locutora principal que va hilando la narración. Existen otras voces que aparecen en el relato, en apariencia propia del material de archivo que va surgiendo, y que reafirman el eje central de la narración. Utiliza a su vez, la técnica de desmontaje para la construcción de la historia, es decir que otorga un sentido propio a cada imagen elegida, que está por fuera del sentido original de esa imagen. A través de estos recursos, en el relato, se realiza un recorrido por una "falsa" historia argentina que sirve para explicar las razones del fracaso de los argentinos como sociedad. 

La historia comienza a ser narrada en el centenario de la nación, donde se introduce la idea que en ese momento gracias a los símbolos del progreso que abundaban en el país (ferrocarril, puerto exportador, expansión territorial, etc.) argentina está destinada a ser una potencia. Sin embargo, el argentino no parecía aprovechar esa oportunidad. Científicos nacionales descubren entonces que existe una bacteria que lograba alterar el "ser argentino". La bacteria había sido depositada clandestinamente en las cataratas del Iguazú, había alimentado los ríos afectando la totalidad del agua para el consumo. Era una condena al fracaso, ya que la bacteria producía un pueblo con "una personalidad antisocial, despectiva, arrogante y ventajera". La bacteria la llaman VC (Viveza Criolla). 


La historia continúa en la búsqueda de una vacuna para la cura de la VC, pero la corrupción de los médicos involucrados en el proyecto interrumpe continuamente la solución al problema. Finalmente encuentran la cura, pero la mayor parte de la población no desea dejar de lado la Viveza Criolla y no asisten a la vacunación. 
Hacia el análisis, algunos aportes teóricos

En relación a la hipótesis planteada, pensamos abordar la problemática de la identidad nacional; y las representaciones encontradas en la narración con respecto al estereotipo del "ser argentino". Para ello, intentaremos indagar a través de la mirada de diversos autores, sobre algunos de estos conceptos que nombramos (identidad, nación, estereotipos), y ante todo pensando en estos, en términos operativos, es decir, acordes a la finalidad de nuestro análisis, pero conscientes de las tensiones y ambivalencias que los mismos conllevan. 


El concepto de identidad ha recorrido un largo camino, es difícil pensar este término desprendido de la perspectiva más popular en la que se considera que existe un conjunto de características innatas que hacen a la individualidad del sujeto, y éstas hacen a la identidad del mismo. En realidad, no es errado pensar en características que hacen a una individualidad, pero consideramos que se vuelve errónea esta definición al considerar identidad como entidad única del sujeto, estamos determinados por múltiples identidades, es decir: “La identidad es entendida no como algo esencial, sino como una autonegociación de varias influencias para crear una representación en particular.”

Los textos que hablan sobre la identidad asumen en general que existe un sujeto fijo, se asume que hay algo a lo que podemos llamar “nuestra identidad” o que existe un “verdadero sí mismo” (S.Hall). El lenguaje de la identidad se relaciona generalmente con la búsqueda de una clase de autenticidad de uno mismo, algo que me diga de dónde soy, quién soy, qué otro hay diferente a mí, por qué soy como soy. Un montón de preguntas existenciales que someten a la noción de identidad a una inmensa carga de valores agregados. Entonces, podemos aceptar el hecho de que no hay identidad sin la relación dialógica con el Otro, el Otro no es externo a uno mismo, está dentro de uno, y la identidad también se construye en esta relación.

Por otro lado, tomamos entonces a Benedict Anderson para pensar la problemática de nación con la siguiente definición que el autor propone: “(…) nación: una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana.”
 El autor explica que se refiere a la misma como imaginada ya que en una nación nunca se conocen todos los miembros entre sí, sin embargo, todos ellos viven bajo la imagen de una “comunión nacional”. Limitada ya que todas conllevan fronteras, ninguna nación se imagina con las dimensiones de la humanidad. Soberana porque “(…) las naciones sueñan con ser libres y con serlo directamente en el reino de dios. La garantía y el emblema de esta libertad es el estado soberano.” Y por último, se imagina como una comunidad ya que más allá de la desigualdad y explotación, la nación se vive siempre como un “compañerismo profundo, horizontal”. 

Esta definición nos lleva a pensar en definitiva el concepto de nación construido en base a sus propias contradicciones, como una forma de imaginario social, un imaginario que no se equipara con los parámetros reales en los cuales la misma se construye. Este problema, como bien dice Homi Bhabba (en una análisis posterior que realiza y donde retoma los conceptos de Anderson) empieza a ver que la nación es 
“construida a través de muchas formas de identificación contingentes, arbitrarias e indeterminadas.(…) la nación es esa área liminal: por más que los políticos se establezcan en la capital -el centro- e icen la bandera, nosotros sabemos que hay dos puntos: uno, el límite entre esta nación y la otra, y el otro punto en el que la identidad de la nación es siempre definida dentro de los antagonismos sociales internos”.


Entonces, la nación debe entenderse como un concepto ambivalente y problemático que se construye por sus integrantes hacia dentro de la comunidad, y no solo a través de las ideologías políticas, sino también con los sistemas culturales que la conforman. Y estos sistemas abarcan la cultura nacional que es la fuente principal de la identidad cultural. 


Tener una nación o una identidad no es algo congénito, no es un atributo propio de la humanidad, existen prácticas de representación que forman y transforman nuestra percepción y relación con estos conceptos. “(…) nación no es solamente una entidad política sino algo que produce significados, un sistema de representación cultural. Las personas (…) participan en la idea de la nación según se representa en su cultura nacional”. 
Por ello, retomamos a Benedict Anderson quien sostiene que la identidad nacional es una “comunidad imaginada”, las diferencias entre las naciones están en las distintas maneras en que ellas se imaginan.
Para finalizar, pensando en las características humorísticas del corto, y la representación que se hace en el mismo de una identidad nacional específica argentina, tomamos también para el análisis a Alejandro Grimnson, que en su último libro plantea un listado de distintos mitos
 que existen en la jerga popular nacional y que hacen a la identidad del argentino. Parafraseamos entonces a Grimson en Mitomanías Argentinas, para proponer la siguiente estructura de análisis.
Análisis

Mito 1 Argentina potencia mundial/Todo pasado fue mejor

Fallas de origen se divide entonces en tres secuencias: en la primera (introductoria) se describe una supuesta realidad argentina en los inicios del siglo XX, donde existía un nivel de producción alto, y una imagen internacional favorable. Es decir, se acentúa la creencia popular de una argentina destinada a ser una potencia mundial, el texto mismo lo dice a través de la voz en off: "La argentina estaba condenada a ser una de las potencias del siglo XX", mientras observamos imágenes de una industria en crecimiento, un mapa de la expansión territorial argentina, y una voz en off que resalta la idea de prosperidad.


Este elemento de regresión de la historia nacional, lleva a restablecer identidades pasadas, cuando la nación era “grande”. Es la representación de la argentina como un estado próspero, posible de convertirse en uno de los países del primer mundo. Existe una identificación del ideal con Europa, se describe una argentina potencia aceptada por la superioridad de este otro europeo. Entonces, esta construcción de un pasado con una posibilidad de crecimiento potencial que se pierde,  sirve de puntapié para el desarrollo del relato y radica en una imagen exterior. 

En esta primera no se realzan las características del sujeto argentino con habilidades para prosperar, sino que se atribuye esta posibilidad a la expansión territorial, al clima, a la fertilidad de las tierras más que a las posibilidades del argentino para el trabajo. Se plantea un imaginario de la nación argentina, donde todos sus integrantes viven en comunidad, y trabajan en conjunto para el progreso. Stuart Hall plantea que es muy frecuente en las culturas nacionales, el retorno al pasado, y esta acción  “esconde una lucha por movilizar al “pueblo” a purificar sus filas, para expulsar a los “otros” que amenazan su identidad, y apercibirse para la acción para una nueva marcha hacia adelante”. Y en definitiva esta es la idea que se retoma en el nudo de la trama que comienza en la próxima secuencia.
Mito 2 Argentina destinada al fracaso

En la segunda secuencia se convierte la creencia popular de la grandeza argentina en su propio reverso, ya no hay éxito para el país, sino condena hacia el fracaso: Voz en off: “Mientras Europa se desangraba en guerras interminables, Argentina se hundía en sus propios conflictos en vez de aprovechar la oportunidad”.
 En esta secuencia se plantea el fracaso del argentino, la falta de interés por aprovechar la oportunidad que se le presenta para su desarrollo. 

En esta segunda parte del cortometraje, se hace evidente la tonalidad irónica del relato, ya que existe una contraposición entre el relato oral que el narrador va describiendo y las imágenes que se van mostrando. La tonalidad de la voz siempre es de locutor de tipo documental histórico, lo que le otorga una seriedad que se contrapone con ciertas imágenes que la acompañan. 

Otra característica de esta secuencia es que existe ahora una referencia precisa del sujeto argentino, se lo nombra y se lo describe. En esta descripción hay una generalización del sujeto, se los describe con características comunes, como pertenecientes a una misma clase de individuos. Se busca en cierta forma describir una identidad nacional a través de la “unión” o generalización de estos sujetos como iguales, y se realiza un acto de estereotipación al momento de exagerar los rasgos de estos individuos:
Voz en off: "La argentina estaba obstinada en fracasar. El argentino, el ser que había forjado esta patria, se había convertido en un personaje arrogante y despectivo, ventajero, poco afecto al trabajo y propenso a desobedecer leyes e instituciones"
“El estereotipo reduce la gente a unas cuantas características simples, esenciales que son representadas como fijas por parte de la Naturaleza(..)”
 S.Hall explica que la estereotipación reduce todas las características, todo acerca de un individuo a rasgos sencillos, memorables, exagerándolos y simplificándolos para que no puedan ser cambiados ni desarrollados.
La secuencia finaliza cuando científicos descubren que las causas del fracaso de Argentina se encuentran en una bacteria depositada en el agua que consumimos, por países del norte que sentían a nuestra nación como una amenaza. La culpa es nuevamente externa, existen “otros” que desean destruir nuestra identidad “innata”, y por ello nos imponen una nueva identidad que es imposible cambiar ya que es producto de un virus, algo que contradice a lo arriba expuesto en las categorías teóricas, sin embargo producto de un discurso irónico.

Mito 3 El Estado bobo, el argentino chanta. 
En esta tercera y última secuencia se refuerza el tono irónico del cortometraje: el estado busca una cura para la bacteria de la “viveza criolla” por medio de entes estatales y trabajadores de los mismos. El encargo de la cura va cambiando de distintos organismos, ya que todos fracasan por la corrupción de sus integrantes (falsificación de títulos, robo de instrumentales, etc). Luego de tres intentos encuentran la cura, pero casi ningún argentino asiste a la vacunación ya que nadie quiere dejar de lado la “viveza criolla”. 
La culpa nuevamente la tiene el otro, pero en este caso el Estado argentino es el otro. Si bien se utilizan para describir las mismas características generales del argentino para los funcionarios estatales (chanta, ladrón, ventajero, etc.) existe una mirada del Estado desde afuera, como si no estuviese conformado por todos los argentinos, sin embargo es el Estado quien debe responder y dar solución a la problemática de la identidad “atrofiada” que nos han impuesto. Se describe al estado como “bobo”, disfuncional, y se lo acepta como tal. Al establecer esta característica de un Estado “inservible” como normal y al aceptarla como uno de los estereotipos del estado argentino (y por consiguiente sus integrantes) quedamos inmovilizados hacia una posibilidad de cambio, estamos destinados al fracaso.
Conclusiones
Si bien queda en evidencia el tono irónico del cortometraje y el sentido del “otro” como culpable de cualquier problemática, ya sea el estado, países externos que se sienten amenazados, los europeos, una bacteria, etc.; consideramos que en la naturalización que se hace de determinadas características negativas del ser argentino (chanta, ladrón, ventajero, haragán, agrandado, etc.) se configuran como partes de la identidad nacional. Estereotipar es la percepción exagerada que se tiene sobre un sujeto, o un grupo de sujetos, cuando se reduce a unos pocos rasgos esenciales y fijos a estos individuos, y generalmente se concreta esta acción cuando hay un consenso en la mayoría, cuando se establecen estas categorías como modelos de cualidades o conductas.
El término “nación” se deriva del latín natío que, a su vez, es una derivación de nascere = nacer. Remite por lo tanto a origen. Fallas de origen puede percibirse entonces como una Falla de nación, desde una concepción de nación dada por la “unión”, por la unificación de determinadas características argentinas (estereotipadas) que hacen a una identidad “común” de todos los argentinos. Esta unificación que se hace, a pesar de la multiplicidad de razas, clases, etc. que conviven en nuestra comunidad, es en cierta forma una práctica de poder de la hegemonía cultural. Pensarnos a todos por igual, bajo una misma identidad funciona para la hegemonía cultural como una representación de una misma “familia nacional”.  S.Hall dice al respecto “(..) las culturas nacionales (…) están atravesadas por profundas divisiones y diferencias internas, y “unificadas” solamente por el ejercicio de diferentes formas de poder cultural.”

Las prácticas de representación, como este cortometraje, siempre implican una posición desde la cual se habla, se enuncia. Y cuando enunciamos se habla a partir de distintas experiencias previas, contexto histórico, etc., es por ello que no podemos pensar en la identidad nacional como un hecho terminado, deberíamos pensarla como una producción que no está completa, sino que se constituye dentro de la representación en sí. 
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